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SOBRE LA HISTORIA Y EL CRISTIANISMO 
DE EUGEN ROSENSTOCK-HUESSY 

Marshall T. Meyer 

Introducción 

Al ocuparnos de un pensador de tal vastedad de intereses así 
como tan poco or todoxo en su metodología como Eugen Rosenstock-
Huessy, hemos decid ido dividir el material en cuatro capítulos: e l p r i -
mero que se ocupa de los elementos clave en la f i losofía de la histo-
ria de Rosenstock; el segundo, que trata de su interpretación del cris-
t ian ismo; el tercero, que cont iene su crí t ica del cr is t ianismo; y el 
cuarto, que representa nuestra crí t ica de Rosenstock. Esperamos que 
este arreglo ayuda al lector a abrirse camino a través de lo que cons-
t i tuye un compl icadís imo fárrago de pensamiento. Más bien que para-
frasear el pensamiento de Rosenstock, arr iesgándonos así a hacerle 
una injust ic ia a la vez que a impart i r un t inte de e luc idac ión extraño 
a su manera de pensar, este t rabajo ha tratado de presentar en lo po-
sible las palabras exactas de Rosenstock l imi tando a un mínimo el 
comentar io. Se ha iheoho un serio esfuerzo para seleccionar aquel los 
pasajes que t ienen una part icular referencia a los puntos persegui-
dos en este escr i to, y el autor espera no ser culpable de demasiados 
pecados de omisión. 

El desarrollo de la historia 

" . . .amanece una nueva era. En ella, los espír i tus de los t iem-
pos, de cada generación, no pueden quedar l ibrados a los ac-
cidentes y a la inúti l cacería de una insensata persecución 
de nuevas f inal idades puramente temporales o sensacionales. 
Los espíritus de cada generación deben hacerse tr ibutar ios de 
la línea de poder del espíri tu a través de las edades, como 
sus al imentadores y revitalízadores, en un acto consciente de 
reconci l iac ión. El temor de los custodios de la fe crist iana, 1 8 5 



de que el espíri tu de la época esté equivocado, es tan inúti l 
como el orgul lo de los hombres del mundo en que el espír i tu 
de su t iempo siempre tiene razón. Este espíri tu debe ser 
puesto a servir. Dios es el padre de todos los espír i tus. Y 
no le hemos entendido en la medida que él exige nuestra 
comprensión antes que hayamos hecho de los espír i tus de 
todos los t iempos contemporáneos e i n te rac tuan tes . . . Si te-
nemos el coraje de hacer esto, podemos disfrutar el r i tmo 
de la paz. Porque la paz no es el sueño y el letargo de la 
inmovi l idad. La paz no es la suspensión de la animación. La 
paz es la v ictor ia sobre el mero accidente. La paz es el rit-
mo de una comunidad qu6 aún está inacabada, abierta to-
davía a su verdadero fu tu ro" . * 

En una época en que el hombre posee el poder para destruir a la 
humanidad y cuando ese poder está en manos de hombres menos que 
sensibles al desarrol lo de la histor ia y más bien encadenados a las 
exigencias de lo momentáneo, una voz que c lama por la uni f icación 
de los t iempos y espacios del hombre es una voz que merece cui-
dadosa atención. 

La e luc idac ión del pensamiento de Eugen Rosenstock-Huessy se 
puede realizar más fáci lmente si empezamos con su interpretación 
de la histor ia. Trabajando con el pr inc ip io ar istotel iano de que el 
hombre es una cr iatura polí t ica, Rosenstock presenta cuatro unida-
des societar ias a part ir de las cuales podemos ver las presiones y 
tensiones sobre el hombre moderno. La uni f icación de esas cuatro 
áreas por el cr is t ianismo capaci ta al hombre para enfrentar la real i-
dad existencial y confrontar la creación de D ios . 2 Los cuatro gru-
pos son: 1) la tr ibu, 2) el imperio, 3) Israel, y 4) los gr iegos. ' 1 

La tribu 

La d i recc ión de la t r ibu mira hacía el pasado. " L a tr ibu t iene un 
t iempo pasado" . Lo que hace a la t r ibu es el amor al antepasado. El 
hombre muerto es honrado y amado y juzga constantemente a los v¡-

1 The Christian Future, Eugen Rosenstock-Huessy. Scr ibner 's, 
Nueva York, 1946, pág. 243. 

- La premisa de Rosenstock es que sólo mediante el cr ist ianismo 
puede uno disfrutar l ibertad de acción. Sin embargo, el c iudadano 
responsable de un grupo debe t rabajar dentro de su soc iedad pecu-
liar. Es interesante comparar esto onfoqtue c.on el de Mart in Buber, 
quien d i jo en una conferencia el 17 de abri l de 1958: " U n pueblo, 
lo mismo que un indiv iduo está encargado de responder a Dios" . 

: l lE'l material de la secc ión siguiente de este t rabajo está to-
mado de un curso d ic tado por el profesor Rosenstock Huessy en el 
Dartmouth Col lege durante el año académico 1950-51. Todas las citas 
sin numeración pertenecen a ese curso. 

La tr ibu creó el lenguaje, el imper io: la escr i tura, Israel: el des-
1 8 6 t ino y el futuro, y los gr iegos: el poder de comparac ión. 



vos desde su lugar en el totem. La tr ibu puede vivir mediante la ex-
p iac ión por medio de la piedad, esa piedad que ha s ido aceptada como 
la costumbre del grupo. El pasado es, en la v ida de la tr ibu, la ga-
rantía de la paz. El pr inc ip io rector era: "Las leyes viejas son bue-
nas leyes". La t r ibu temía al futuro, porque la pr imera exper ienc ia 
del hombre es reaccionar ia. El símbolo clave en toda la obra de Ro-
senstock es la cruz, y se deleita en trazar las real idades mot ivado-
ras de una sociedad de esta manera cruc i forme. El eje tempora l de 
la t r ibu es el s iguiente: 

Pradera de la danza (vida interior) 
mi tad 

amor y matrimonio 

Funeral 
Totem 

(tumba) 
(piedad) 
(sepulcro) 

Expiación 
Altar 

Sendero de la guerra (discipl ina contra el enemigo) 

trabajo 

La ciudadanía en la t r ibu corresponde a los que part ic ipan en las cua-
tro funciones representadas en el g rá f i co . 4 "Ser miembro de una 
tr ibu es tomar un juramento sobre la piedad del antepasado" . Las 
t r ibus tenían un sent imiento de pleni tud de la raza humana porque 
no podían permanecer en un lugar. De hecho, se insiste sobre la mi-
gración de la tr ibu. Una tr ibu o secta debe ignorar el t iempo y el 
espacio y reservarse el derecho de moverse l ibremente. La sant idad 
de la fami l ia o el c lan es la cont r ibuc ión suprema de la v ida tr ibal , 
y éste fue hecho posible por la reverencia por, y la comprensión del 
amor y el lenguaje. Escapa al propósi to de este t rabajo discutir en 
detal le la interpretación de Rosenstock del amor y el matr imonio, aun-
que debe decirse que un ensayo que trate este tema es un deside-

4 Admi to que esta es una manera no ortodoxa de presentar el 
pensamiento de un f i lósofo, pero Rosenstock es un pensador no or-
todoxo. El m ismo Rosenstock emplea cont inuamente tales gráf icos y 
son muy signi f icat ivos y úti les para entender los vectores que operan 
en su sistema. 1 8 7 



ratum.-n En cuanto al lenguaje, uno de los más destacados pensa-
dores contemporáneos ha d icho que Rosenstock ent iende más que 
ningún otro la comple j idad y la importancia del lenguaje. La se-
gunda generación debe buscar en sus antepasados la autor idad para 
hablar. El espír i tu de los muer tos debe ser comunicado a los vivos. 
"En las tr ibus ant iguas el agente de tal comunicac ión era médico 
brujo que hablaba a través de una máscara, s iendo la máscara la 
condic ión en que los muertos hablan a los vivos. El ant iguo médico 
brujo lleva una máscara a f in de que lo material se convierta en in-
material; de modo que el espír i tu pueda ser puro e incontaminado 
con el cuerpo. Así, pues, cuando el médico bru jo pronunciaba pala-
bras de gran importancia, no era solamente é l " . 7 

iLa tr ibu creó un lenguaje vivificaator. El lenguaje es un acto de 
paci f icación y en el lenguaje paci f icador no hay sinónimos. El len-
guaje puede ser creat ivo o destruct ivo. El hombre de la t r ibu no 
puede darse el lujo pel igroso de hablar anónimamente. Tiene que 
vivir según lo que habla. El pr imer lenguaje se desarro l ló entre el 
varón v ie jo y el varón joven, y consist ió en l legar a un acuerdo 
que excluía el luchar por la posesión de la madre. El nombre en la 
sociedad tr ibal incluía el poder de ser. " N o basta ser meramente el 
h i jo de una madre. Tener un nombre y ser el hi jo de un padre es 
lo que di ferencia al animal y al humano" . Todo lenguaje or iginal en 
la t r ibu era vi tal ic io, así que el nombre tenía que sobrevivir a la 
muerte. "La historia humana comienza en los sepu lc ros" . Cuando el 
muerto fue recordado por los dol ientes de la sociedad tr ibal, quienes 
cooperaban y vivían en el nombre del fa l lecido, allí comenzó primero 
el dominio sobre el tiempo y el espacio. El lenguaje no es la ex-
presión de pensamientos, sino más bien aquel lo que define t iempos 
y espacios. El lenguaje traza la línea entre lo que fue, lo que es y 
lo que será. "T iempo y espacio son creaciones sociales; aparecen 
cuando la gente habla" . El habla es aquel lo por lo cual el hombre 
intenta hacer el amor tanto o más poderoso que la muerte. El hom-
bre tr ibal amaba a sus antepasados en tal medida que no los olvi-
daba, sino más bien ellos hablaban por medio del médico brujo con 
una máscara reteniendo así su inf luencia sobre los vivos. Este amor 
entre viejos y jóvenes, muertos y vivos es la propiedad pecul iar del 
hombre, porque el amor entre los sexos es común con los animales. 
Sin la relación de amor entre jóvenes y viejos, actual izada en el len-
guaje (el cual engendra la acción), no habría ni t iempo ni historia. 
El lenguaje por lo tanto, no es natural, sino más bien el primer paso 

Eri una época en que el d ivorc io está a la orden del día, !a 
apasionada predicac ión de Rosenstock podría contr ibuir mucho a ha-
cer del moderno amante enfermo (neurótica) un varón potente y crea-
tivo. L lamamos la atención del lector a un notable álbum de discos 
t i tu lado "Make Bold To Be Ashamed" que aún se puede obtener. 

11 D icho por Mart in Buber, en 1955, al autor. 
1 8 8 7 Conferenc ia especial , 22 de febrero de 1951. 



en la historia. Esta interpretación del matr imonio y el lenguaje por 
parte de la t r ibu es responsable por el paso increíble en la historia 
que se jacta de la unidad de c inco mil personas durante un per íodo 
de unos doscientos años " ¡ T a l es el poder de un nombre ! " 

El imperio 

Si la existencia tr ibal estaba encadenada al pasado y era domi-
nada por él, el imperio es pr imordia lmente un fenómeno del presente. 
Sí la t r ibu estaba constantemente en marcha y no tenía hogar sobre 
la t ierra que los amenazara, la mayoir contr ibuc ión del imper io a la 
marcha del hombre fue la construcción de una casa, y la construc-
ción de una civ i l ización en una local idad específ ica. "E l imper io d i jo 
sí donde la t r ibu había d icho no'1'. A di ferencia de la cruz de la reali-
dad tr ibal que era completamente transferable en todo 'momento, y 
de hecho exigía movi l idad, el imper io construyó cuatro " casas " que 
expresaban una conexión orgánica con el cosmos. En reemplazo del 
altar t r ibal estaba la casa de los cielos descendida a la t ierra, y lla-
mada Templo. La casa del t rabajo reemplazó al sendero de la gue-
rra señalando así a la div is ión del t rabajo cuyo génesis es conco-
mitante con el nacimiento del imperio. La tercera casa fue la for ta-
leza, y la cuarta el mercado: una admisión de la def ic iencia y la de-
pendencia del hombre manif iestas en la necesidad del comerc io . En 
oposic ión al jefe de la t r ibu que es pr imordia lmente el jefe en la 
batalla, el emperador t iene un t rono que signi f ica la posesión de la 
t ierra. En el imperio, cada hombre tiene asignada una tarea, pero 
sólo puede ser designado cuando t iene una residencia. En oposic ión 
a los espír i tus o fantasmas de los antepasados que rondan siempre 
presentes la tr ibu, el imper io t iene sus dioses sobre las mismas fuer-
zas de la naturaleza. El dominio de esos dioses por el emperador 
le proporc iona al imper io la fuerza para mantenerse. Por lo tanto, 
más interesado aún que en el presente, el imper io se interesa por 
la conquista de espacio. 

El poder para permanecer en un lugar procedía de la creencia 
en que el cielo no era un lugar baldío. Si el hombre podía clamar 
a la estrel las y hacerlas volver hacia él, podría hablar con ellas en 
el lenguaje correcto. El emperador hablaba a las estrel las, era oído, 
y las escuchaba. Egipto comenzó cuando hubo un grupo organizado 
de observadores de las estrel las que se sentaban en un lugar du-
rante centenares de años para aprender el lenguaje de los cielos. 
Una vez que pudiera predeci rse el movimiento de los astros, Faraón 
podría ser dios. La división del t rabajo se produjo con el surgimiento 
de los observadores de las estrel las. 

Con la conquista de las esferas celest iales podía hacerse un 
calendar io, y con esta invención el hombre pagano se vio co locado 
en el eterno tío vivo del cual no había escapator ia. La v ida misma 
fue una reproducc ión del orden na'ural de las estaciones, y estar 1 8 9 



a tono con esa sinfonía de perpetuum mobile era ser piadoso. De 
esta manera el hombre pagano for jó los gr i l los de su esclav i tud: 
todo debía hacerse en un momento espec í f i co . 8 El dest ino fue en-
tronizado, y e l imoer io fue e l estabi l izador, el concret izador. 

^Mientras en la t r ibu la vendetta era interminable debido al poder 
de los antepasados, en el imper io la podía vivir junta y sus pecados 
podían serle perdonados. En el imperio, los vivos podían juzgar a los 
muertos. El totem fue abol ido y en Egipto fue reemplazado por el 
o jo viv iente de Horus. Deb ido al o jo de Honre, ahora Osir is puede 
trasladarse al cielo. "E l mito es invención de los eg ipc ios" . 

Si la tri'bu creó el lenguaje, el imper io creó la escr i tura. Es c ier-
to que en la t r ibu había escr i tura en forma de tatuaje. Pero en el 
imper io no se escr ibe sobre los cuerpos, s ino sobre piedra. La escr i -
tura del imper io, lo mismo que su edi f icac ión (ambas en piedra) es-
taban dest inadas a durar para siempre. La cruz de la real idad de l 
imper io aparece teológicamente como sigue: 

Osir is 
Faraón 

(La casa del t rabajo) 

'Horus 
(El templo) 

Serapis 
(El mercado) 

Ra 
(La fortaleza) 

Israel 

En Israel, los órdenes tr ibal e imperial están co locados bajo la 
sombra del futuro. En Israel, tanto los ojos de los antepasados tr iba-
les como los de Horus se han ext inguido. No ihay esclavización al 
calendar io, ni al pasado ni al presente. El hombre y Dios, ambos des-
cansan en e l Sabat, Dios porque El lo ha creado todo, y el hombre 
porque t iene en su interior a lgo que es divino. Los judíos han lu-
chado s iempre contra la predic t ib i l idad del hombre. El hombre t iene 

8 Al descr ib i r la s i tuación opuesta, Rosenstock ant ic ipa así lo 
que dirá de la l ibertad cr ist iana. "Para el hombre l ibre la v ida comien-
za cuando no queda nada más que hacer. Abandonar en ese punto 

1 9 0 es idolatría —adora r a los dioses muer tos" . 



el poder de decir " n o " al presente, y la clave de la ex is tencia judía 
es un rotundo " n o " al status quo. La histor ia no es natural para Is-
rael, y el hambre es impulsado y se impulsa a sí mismo en el futuro. 
El t iempo futuro es la signatura de ¡a existencia judía. Israel rompió 
con la f icc ión de los ídolos y comprend ió la real idad como algo que 
se hal laba en y más allá del cosmos. "E l hombre se conoce a sí 
mismo sólo en relación con Dios. El hombre es el instrumento de 
algo super ior " . 

El poder de nombrar viene de la tr ibu. El poder de computar 
viene del imperio. El poder de orar viene de Israel. " L a oración de 
Israel es insuperable — n o puede ser sobrepu jada" . El que no puede 
orar no t iene futuro. La oración es el poder para olvidar nuestras pro-
pias fórmulas. €1 futuro t iene muy poco que ver con la r iqueza ma-
ter ial presente. Uno debe tener fe sin opor tunidad. "Toda fe es la 
aceptación de aquel las cosas que l iberan de la propia menta l idad" . 

Israel t iene también su cruz de real idad, y se diagrama como 
6igue: 

Sacerdocio 

Exodo Mesías 

Ley 

Los judíos, "después de la pérdida de Jerusalén en el 70 d . C . . . . 
no tuvieron otra función que la de dar test imonio de ta "economía 
de la revelac ión" , del creciente Reino de D i o s . . . el Cr ist ianismo 
sólo l lega a ser un hecho histór ico a través de la existencia de los 
judíos. Los judíos, s implemente por su existencia, impiden a las na-
ciones recaer en esa cómoda autoadorac ión que hace del mismo 
Jesús un rubio héroe germánico en lugar de un jud io desprecia-
d o . . . El histor iador medio no puede ni admit ir ni expl icar la exis-
tencia de una cuest ión j u d í a . . . El odio ant isemita a los judíos, con 
toda su s impl ic idad y su carácter directo, ha sido s iempre y necesa-
riamente el odio del Pr inc ip io de las cosas por el Fin. La pos ic ión del 
pr inc ip io es imposible una vez que uno ha mirado lo mismo desde 
el f in; pero este fue el permanente conf l ic to o la tensión forzada so-
bre el paganismo por la existencia de los h e b r e o s . . . Los judíos re-
presentan el f in de la histor ia humana antes de su f in r e a l . . . la 
emancipac ión de los judíos trae un verdadero cambio. Aquí por pr i-



mera vez el papel del Mesías fue desempeñado por las naciones más 
bien que por los judíos. El f inal del tiempo, anunciado por Pablo 
en su carta a los Romanos, empezó en 1789, cuando una gran nación 
se sint ió el verdadero y pr inc ipal vaso del mesian¡smo". J I 1 

Los griegos 

Desde e l pr inc ip io los gr iegos fueron un pueblo secular. Antes 
de ellos, el hombre vivía solamente en un orden y no podía com-
prender otro. En la Academia uno aprendía a salir de la propia ciu-
dad y ver otras. Antes de Grecia no había poesía. Antes de Grecia 
no había f i losofía. Los gr iegos quis ieron heredar los legados de la 
t r ibu, el imper io e Israel. Así, pues, inventaron la f i losofía que ge-
neraliza, así como el pensamiento funcional . El humanismo gr iego 
enseñó que hay al menos dos órdenes, y de este modo el estudiante 
tenía el poder de ver a algún otro, aunque viv iera en un orden pol i -
t ico diferente, como si fuera él mismo. 

l a t radic ión griega, que está representada en nuestra soc iedad 
en el "c í rcu lo académico" , está señalada pr imordia lmente por la es-
cuela. Platón hizo accesible a los atenienses este espír i tu del co le-
gio. La escuela seguía sesionando sin tomar en cuenta las ex igen-
cias del calendar io. Esto era posible porque la educación, como la 
c iudadanía, sólo se concedía a la ar istocracia. " L o l iberal en Grecia 
s igni f icaba al momento de oc io " . Y de este modo Platón pudo invitar 
a la gente a un s imposio de cuatro años. Si el pasado, el presente y 
el futuro se ident i f ican por los tres órdenes ya mencionados, Grecia 
es responsable por el concepto de eternidad. Y en esta eternidad, 
la mente estaba l ibre para comparar, conceptual izar, y jugar el jue-
go mental. La cruz secularista de la real idad es como sigue: 

Nación 
estadistas 

Academia 
erudi tos 

Progreso 
tecnología 

Naturaleza 
cientí f icos 

192 
8 Out of Revolution, Eugen Rosenstock-Huessy. Wm. Morrow, 

Nueva York, 1938, págs. 219-229. 



II. El cristianismo y la cruz de la realidad 

La fe cristiana 

Al mundo de la t r ibu, el imper io, Israel y Grecia v ino Jesús el 
Cristo a fin de que el hombre pudiera aprender la gran lección de la 
l ibertad. En los cuatro órdenes de la ant igüedad antes expuestos, el 
hombre fue incapaz de hacer ningún avance real en la histor ia. "E l 
propósi to de Jesús fue romper la separación entre los judíos y los 
gr iegos" . 10 Jesús ocupa el centro de la historia porque fue e l hom-
bre que hizo que los t iempos se hic ieran real idad. " No se debe leer 
el Evangel io buscando información sobre v ic ios y vir tudes, ni se debe 
esperar hallar gran sabiduría en el Sermón del Monte; "e l corazón 
del Evangel io es el reconocimiento del t iempo (t iming)".- '1 2 La mo-
narquía de David 'había pasad" . Herodes era idurneo. A la muerte 
de Herodes en el 4 aC. no había posib i l idad de una renovación de 
la dinastía davídica. "Jesús vino cuando Israel no debía lealtad a 
ningún o t ro" . 1:1 Tenía que ser creado e l nuevo Israel a f in de que 
no quedara vacante la t rad ic ión de los mil quinientos años de Israel. 

La gran cuest ión de la economía d iv ina era cuándo sacar la luz 
de Israel. Jesús y los apóstoles, dos generaciones actuando como un 
solo hombre, tomaron la luz de Israel y la l levaron a todo el mundo. 
Este es el s igni f icado de la expresión. La venida del Señor. No se 
debe buscar mora l y f i losofía en la saga del cr ist ianismo. "E l cris-
t ianismo es la matriz de los t i e m p o s " . 5 4 El cr ist ianismo h izo posib le 
la verdadera vida, porque la verdadera v ida 'no se puede vivir sin 
entender el hecho de que hay momentos en que uno debe decir " n o " 
a su pasado, morir, y volver a nacer. El que no aprecia el hecho de 
que sin la cruc i f ix ión y la resurrección está anulada la gran poten-
cia y creat iv idad de la vida, está obl igado a vivir en el engaño y la 
ant igüedad. Uno no puede conocer la verdad del cr is t ian ismo sin 
exponerse. "Christianus tit, non nascitur". 15 

"E l progreso hecho hasta ahora s iempre ha sido real izado por 
los cr ist ianos; especia lmente en las ciencias naturales, el progreso 
es fruto del cr ist ianismo. Porque el cr ist ianismo es la encarnación 
de una sola verdad a través de las edades: que la muerte precede al 
nacimiento, que el nacimiento es el f ruto de la muerte, y que el alma 

1(1 "Make Bold To Be Ashamed" , 3 d iscos LP produc idos por C. 
R. Keep, Huntington, Long Island. 

11 Cf. Paul T i l l ich en su ensayo "Ka i ros " , págs. 32-55 en The 
Protestant Era, University of Chicago Press, 1948. En la pág. 189 de 
The Christian Future, Rosenstock escr ibe: "Toda la idea de la era 
cr ist iana no es más que ésta: ¡Ahora es el momento ! " 

i - "Make Bold To Be Ashamed" , supra, 
ibid. 

11 ibid. 
l r ' San Agustín. 1 9 3 



es precisamente ese poder de transformar un f in en un pr inc ip io obe-
dec iendo a un nuevo nombre. Sin el alma, los t iempos permanecen 
desar t icu lados" . 111 

La cruz cr ist iana de la real idad es como sigue: 

Comunión 
(dos o tres en el nombre de Jesús) 

Cruc i f ix ión 
(fin de la ant igüedad) 

Misión 
(poder para decidir) 

Ascet ismo 
(exil io, decir " n o " ) 

Sin la verdad del cr ist ianismo, e l hombre estaba condenado a 
desunión. Esta desunión hubiera evitado que las sociedades viv ieran 
en paz unas con otras así como condenado al hombre a una incura-
ble soledad. El mundo moderno exige que el hombre pase con faci-
l idad de una función a otra. Esto era imposible en los órdenes de la 
ant igüedad. 

"Un hombre verdadero pone todo su corazón en la encar-
nación de su alma en la t ierra. Su problema es cómo dar 
el máximo de su esfuerzo, un movimiento con todos los 
recursos de su alma, en todos los frentes, y, sin embargo, 
elegir la acc ión correcta, el acto divino, creat ivo de valores 
en un momento dado. Y la única manera de for ta lecer lo 
para esta tarea es sacarlo de la mald ic ión de la soledad. 
"E l corazón debe entregarse con senci l lez de propósi to a 
su conf ianza en la comunión de la humanidad, o permane-
cerá separado y s o l o . . . La cruz cumple su s igni f icado cuan-
do es compar t ida . . . El cristianismo revela al hombre que 
el ser desgarrado es un privilegio, porque no podría desa-
rrol larse sociedad alguna entre personas autocontenidas. El 
hombre es d iv id ido a f in de que deje de ser un indiv iduo. 
Si uno no sabe que es perfectamente normal ser así des-
garrado, y que existe un poder div ino que integra a las 
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personas uniéndolas en comunión, se rendirá a cualquier 
poder humano que parezca prometer unidad, f i jeza y se-
gur idad" . 1 7 

El pr imer mi lenio cr ist iano fue señalado por la conquista, por 
la Iglesia, del mundo de la idolatría. Esta fue la lucha por un solo 
Dios. El segundo milenio cr ist iano fue la historia de la conquista 
del mundo por estados e imper ios bajo el cr ist ianismo, " . . . a s í que 
ahora debemos hallar y test i f icar y luchar por el t iempo de Dios con-
tra los impacientes planes pr ivados de los hombres para la histo-
r ia" . 1 8 "E l cr ist ianismo es esencia lmente guerra en paz: él distr i-
buye los sangr ientos sacr i f ic ios del campo de batal la mediante una 
pareja y perpetua di fusión de sacr i f ic ios en toda la est ructura de la 
vida. Las guerras mundiales pueden ser reemplazadas por guerras 
diar ias. El so ldado cr ist iano del futuro deberá luchar cont ra la indi-
ferencia y la Indolencia, la f r ia ldad y la ester i l idad de las relaciones 
humanas en la era de la máquina" . 1 !» 

'La gran creación de Jesús está en sus agregados al judaismo. 
Israel lo había sacr i f icado todo por la ¡dea de la unidad de Dios y la 
unidad de su creación. "Jesús comple tó esta or ientación uni f icada de 
la historia humana abr iendo una nueva d imensión: la creación de un 
hombre nuevo dejando al pagano y al judío sobrevivirse a sí mismo. 
Por eso es que fue el hombre perfecto, el pr imer ser 'humano com-
pleto. El superó la división del hombre v iv iendo una vez por todas 
la ley específ ica del género humano, a saber, que el hombre puede 
progresar del f ragmentar ismo a la pleni tud sólo sobreviv iendo a la 
muerte de su v ie jo Adán, sus viejas lealtades, y empezando otras 
nuevas" . 20 

El pagano vivía en el orden natural del t iempo. Empezaba con 
el nacimiento y terminaba con la muerte. El cr is t iano invierte el or-
den, "de l f inal de la v ida a un nuevo comienzo" . El cr ist iano sobre-
vive a la muerte, emerg iendo " d e l sepulcro de su v ie jo yo a la cla-
r idad de un futuro real" . Jesús es Alfa y Omega, "comienzo y f in: 
en él se unen todo pasado y f u t u r o . . . El fue el pr imer hombre " f i -
nal" , el pr imero que vivió desde e l f in del t iempo hacia su propia 
época" . 2 1 La inversión del orden de l paganismo es el genio div ino 
del cr is t ianismo. El paganismo lanzó al hombre a nuevos comienzos. 
Hubo la exc i tac ión de la aventura. El cr ist ianismo permit ió al hom-
bre tener la l ibertad últ ima enseñándole a terminar eras y épocas, 
enseñándole a vencer la muerte de lo v ie jo en un comienzo total-
mente nuevo. "Por medio del cr ist ianismo, el hombre ha l legado a 
dominar los f inales creativos, la terminación de sí mismo y de to-

17 op. cit., pág. 15. 
op. cit., pág. 20. 

1!» op. cit., págs. 26-27. 
op. cit., pág. 66. 
op. cit., pág. 67. 195 



das sus empresas. Capaz ahora de decir " n o " y " s í " , de morir en 
parte y sobrevivir en parte, es hecho entero y entra en la p lena li-
bertad de los hi jos de D i o s " . - -

La escatología, la creencia en el f in del mundo, en el Ju ic io Final 
es un elemento esencial del cr ist ianismo. "La verdad de la escato-
logía no es una proposic ión que debe ser redescubier ta cientí f ica-
mente y puesta en nuestros pupitres en la forma de un l ibro. Es un 
acontec imiento s iempre amenazante que debe ser reconquistado por 
la fe" . Debido a la capi tu lac ión de la escatología en el cr ist ianis-
mo l iberal, la creencia secular en el f in úl t imo se arra igó en las f i-
losofías de Marx y Nietzsche. 

"La esencia de la escatología es su inf initud. Requiere una 
entrega completa a algo que está fuera del orden de cosas 
existente. De este manera hiende la ident idad entre uno y 
el mundo. El mundo t iene un dest ino; yo no lo tengo. El 
mundo muere porque es calculable; yo resuc i to si soy in-
calculable. El mundo está al f inal, es ayer, pero yo tengo un 
comienzo, un mañana. La pr imera venida de Cristo, por con-
siguiente, sólo recibe s igni f icado de su segunda v e n i d a " . 2 1 

"E l Dios v ivo así revelado por Jesús debe ser d is t inguido 
para s iempre del Dios meramente conceptual de los f i ló-
sofos. La mayor parte de los ateos n iegan a Dios porque 
lo buscan en forma equivocada. El no es un objeto, s ino 
una persona, y no t iene un concepto, sino un nombre. Apro-
x imarse a El como un objeto de d iscusión teór ica es fra-
casar en la búsqueda desde el pr incipio. De esta manera 
no se obt iene nada sino el mundo del espacio. Nadie pue-
de mirar a Dios como un objeto. Dios nos mira a nosotros 
y nos ha mirado desde antes que abr iéramos nuestros ojos 
o nuestras bocas. El es el Poder que nos hace hablar. El 
pone palabras de vida en nuestros labios" . '¿r> 

La verdad real se presta solamente a aquel las exper iencias que 
ocurren en di ferentes épocas y bajo dist intas condic iones. El hom-
bre necesita las diversas maneras de expresar la verdad; p .e j . , la 
leyenda, el mito, el ritual, el poema, el teorema, la profecía, el ser-

-- op. cit., pág. 68. 
op. cit., pág. 70. 

-1 op. cit., pág. 71. Debido a que es posible tal declaración, el 
judaismo no tiene relación con la pr imera venida. Rosenstock presenta 
la in terpretac ión cr ist iana, ibid., nota 7; "E l debate no t iene objeto. 
Para uno que vive desde el fin del t iempo, la combinac ión de expec-
tación y demora del retorno de Cristo es la cont rad icc ión en que vive 
el cr ist iano, una tensión que es la paradój ica esencia del cr ist ianismo. 
Ant ic ipando la muerte en real idad <la posponemos, y con ello genera-
mos un único proceso histór ico que es la historia cr ist iana de la 
salvación." 

af> op. cit., pág. 94. Este pasaje t iene mucho en común con el 
1 9 6 pensamiento de Mart in Buber. 



món, etc. Los cuatro evangel ios señalan esta regla " que una verdad 
debe ser expresada en diferentes formas para di ferentes épocas de 
la vida, y que la verdad total es comunicada solamente en varios de 
esos niveles jun tos" . 

"Los evangel ios expresan una verdad idént ica en cuatro fa-
ses di ferentes de la vida de la Iglesia — a l g o que tuvo que 
ser cierto para Mateo, que trató de probar lo a los judíos; 
para Marcos, que vivió con Pedro; para Lucas, que enseñó 
a las generaciones futuras; y para Juan, que escr ib ió des-
pués de la ca ída de Jerusalén, cuando la Palabra, la Torá 
ya no estaba en el altar del templo vis ib le de Salomón, y 
los hombres podían entender por lo tanto, por qué 'la Pa-
labra se había hecho carne' . " 

San Pablo fue el verdadero d iscípulo de Cristo. No predicó nada 
que fuera ajeno a la misión de Jesús. Pablo entendió, part icular-
mente, el s igni f icado de la cruc i f ix ión y la resurrección. "Pab lo dis-
t inguió enfát icamente entre la v ida de Jesús en la c a m e como parte 
del v iejo eón y la del Cristo resuci tado como primer habitante del 
nuevo. Hoy parece casi imposible hacer entender este p roc lamado 
s igni f icado de su sacr i f ic io : no el hecho de que realizara mi lagros o 
enseñara o profet izara, sino la asombrosa proeza de que abandonara 
todos estos poderes hizo posible que fundara la próxima era". -7 

La historia de la Iglesia 

En el centro de la Iglesia está el altar, que es responsable de 
una historia de luchas, batal las y heridas. La Iglesia también está 
marcada por un patrón cruc i forme de cuatro ep isodios decisivos ocu-
rr idos en los años 450, 850, 1440 y 1925. 

El canon 28 del Conci l io de Calcedonia en el año 451 fue acep-
tado por la Iglesia Oriental y rechazado por Roma. El canon esta-
blecía que la Iglesia de Roma era la pr imera Iglesia, y que estaba 
ubicado en Frankfurt. Fue aquí donde se echó el dado que hizo ine-
tonces. "E l acta de Calcedonia era incisiva no debido a la eterna 
mezquindad de la r ival idad, sino debido al argumento empleado. Por 
pr imera vez en la histor ia de la Iglesia un rasgo prominente de su 
orden sagrado, la pr imacía de Roma, se basaba en una causa ex-
terna. Toda la pretensión de la Iglesia había s ido que ella era una 
creación totalmente nueva, no hecha por la voluntad organizat iva de 
los hombres, sino nac ida de Dios" . Y asi la Iglesia Oriental re-
conocía la fuerza de los órdenes precr ist ianos de la ant igüedad so-
bre la Iglesia de Cristo. Debido a su incapacidad para desembara-

op. cit., págs. 99-100. 
op. cit., pág. 147. Pocas personas estarían de acuerdo en 

que Pablo no fue un innovador. 
** op. cit., pág. 146. 197 



zarse de las maquinaciones de la pol í t ica secular en la época de 
Calcedonia, el la ha enajenado gran parte de su independencia y 
hasta el día de hoy permanece envuelta en las diversas polí t icas na-
c ionales de los países p a r t i c u l a r s . 

El segundo episodio debiera ser fechado realmente en el 794 y 
ub icado en Frankfurt . Fue aquí donde sa echó el dado que hizo ine-
vi table el cisma. El c lero carol ingío atacó toda la or todoxia de la 
Iglesia Oriental. Los f rancos insist ieron en la inserción de la pala-
bra " f i l i oque " en el Credo, y aunque el papado se opuso, la redac-
c ión f ranca ganó, y la Iglesia Oriental rompió las relaciones con 
Roma. 

El tercer episodio en 1440 tendía a la reunión entre Oriente y 
Occidente. El resultado, sin embargo, fue más un mat r imonio del 
intelecto, porque señaló la in t roducción del p latonismo y la f i losofía 
gr iega y de este modo preparó el camino para el Renac im ien to . 2 9 

" E l Renacimiento, aunque gran parte de su contenido era pagano, 
fue asi en real idad un acontec imiento interno del cr ist ianismo, que co-
menzó con chispas encendidas en un compromiso común del cr is-
t ianismo or iental y occ identa l " . 

En 1925 se realizó la Conferencia Ecuménica de Estocolmo, bajo 
la d i recc ión de Soderblom. Roma no asist ió, pero los patr iarcados 
orientales part ic iparon. Se hizo un intento de concentrarse en la co-
laboración económica y social más bien que en arreglar d i ferencias 
dogmát icas. Hoy en día todo movimiento ecumén ico debe concentrar-
se en los males económicos y sociales que aquejan a la soc iedad, 
porque los utopistas seculares ciertamente t ienen mucho que decir a 
la humanidad hambrienta y confusa. "S in el cr ist ianismo la nueva eco-
nomía debe convert i rse en un estado mundial de pesadi l la que se 
t ragará toda la l ibertad y diversidad del h o m b r e " . : K ) 

III. Crítica de Rosenstock del cristianismo 

'El hombre moderno está siendo ahogado hasta la muerte por la 
tecnología. Ya no es capaz de part ic ipar en el habla v iv i f icadora. Las 
palabras se han tornado herramientas. Se le clavan en la garganta. 
La v ida y e l amor son v icar ios, y la moderna clavi ja en la rueda del 
progreso es impotente. El hombre está encadenado a los medios ma-
sivos de información. No existe el pensamiento ¡independiente. El ideal 
es encajar en el molde de la "do rada med iocr idad" . El obrero de 
la fábr ica es anónimo y, sin embargo, se espera que desempeñe el 
papel de padre y esposo después de terminado el t raba jo diar io. 
No t iene alma que le permite negociar este cambio de papeles. El 
hombre t iene miedo de las relaciones plenas con otros seres hu-
manos. No está d ispuesto a invert ir fe en su semejante, y por la 
tanto cada uno está condenado al aburr imiento y la soledad. Nos 
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encontramos en la producc ión y la educación a expensas de la re-
p roducc ión y la creat iv idad. Debemos hallar la manera de restable-
cer al hombre como ser humano creat ivo y potente. Debemos curar 
su esquizofrenia. Queda un puerto de refugio para el obrero de fá-
br ica suburbano. En su viajar diar iamente conserva suf ic iente cordu-
ra para soportar de una u otra forma los horrores de su existencia. 
"E l hombre t iene su potencia l idad más cabal en la carretera en sus 
diar ios viajes (as a commuter ) " . - ' " Si podemos alcanzar lo en la ca-
rretera e infundir en su alma alguna vida, podremos salvarlo. La 
Iglesia cr ist iana de hoy no tiene mecanismos con los cuales cum-
plir esta tarea, y sin embargo, debe ser realizada. Debemos recupe-
rar e l poder de bendec i r y maldecir . 

"E l p iadoso horror de los puri tanos contra las mald ic iones 
ha l legado a hacer incapaz al hombre para bendecir . Nadie 
t iene poder de bendecir o de ser bendec ido cuando ha 
perdido el v igor para maldecir . Nuestra sociedad es tan cor-
tés que no puede maldecir los males sociales y pref iere en 
cambio blasfemar a Dios. El que no maldice los defectos 
de su profesión de abogado, maestro, médico, sacerdote, 
tendrá que defender la s iempre más allá de lo conveniente 
para la salud de su alma".-i32 

Ese encuentro en la carretera será un acontec imiento cr ist iano, 
porque una genuina confrontación de los hombres en viaje hará es-
cuchar el toque de di funtos para mucho de lo que abruma al cansa-
do hombre de negocios y al obrero fabri l . Tal terminac ión produci rá 
necesar iamente un nacimiento. ¡Esto será el cr is t ian ismo en acc ión! 

En la actual idad, la Iglesia ya no está en el centro de la v ida 
del hombre. En los barr ios residenciales (suburbia) la Iglesia es par-
te del oc io del hombre, y como tal ya no t iene nada de importancia 
que decir . Pecado ya no es un término signi f icat ivo, porque el peca-
do impl ica dar por sentado que el hombre puede actuar y hablar . 
"Pecado es la cont rad icc ión entre mis palabras y mis acciones. 
Cuando las acciones no son mías y mis palabras son una verborra-
gia sin efecto, el pecado se hace i m p o s i b l e " . E l indiv iduo ahora 
es demasiado manso para pecar, pero es cierto que el " g r u p o " al 
que pertenece, peca. Las nac iones pecan. Las sociedades pecan. La 
v ida y e l poder que deberían pertenecer al hombre, al indiv iduo, han 
sido enajenados y entregados al Estado. La Iglesia, en sus condic io-
nes actuales, es incapaz de dominar las cosas. Porque cuando cam-
bia la naturaleza del pecado, debe cambiar también la naturaleza del 

:il op. cit., pág. 23. 
op. cit., pág. 24. 
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cr ist ianismo. "¿Qué puede ocupar el lugar de la casa pa r ro " "1"' n 
del monaster io en la era venidera de pecados del grupo de presión? 
Se requieren nuevas formas de comun idad" . : i 4 

Antes de la revolución industr ial , la unidad económica en los 
fundamentos tanto de la Iglesia como del Estado, era la famil ia. La 
economía de la fami l ia ha sido al terada completamente por las con-
dic iones modernas, y ahora el Estado es la superfami l ia que al imenta a 
todos. En consecuencia, la Iglesia también es t ragada por el Estado, y 
así vemos el resultado en la Alemania nazi o en Rusia, donde el estado 
gigante abarca a la iglesia y la famil ia. " A medida que marchamos a 
una uni f icación económica cada vez mayor del mundo, debemos ver 
que no se desvanezca la l i be r tad . . . cualquier intento de reafirmar 
los antiguos valores protestantes está condenado al fracaso. El día de 
la personalidad autónoma contenida en si misma ha pasado porque 
sus fundamentos económicos en la realidad se han derrumbado".:ir> 

E n cuanto a la just i f icac ión por la fe que predicaron Pablo y 
Lutero, es completamente inapl icable, porque nuestro hombre moderno 
s implemente no cree. Ni podemos esperar convert i r lo al cr is t ianismo 
según las líneas tradic ionales, mediante una confesión de pecado. Lo 
que más falta en el espír i tu del hombre moderno es la esperanza. El 
cr ist ianismo debe hallar una manera de implantar esperanza en los 
corazones de los hombres. Una vez que haya esperanza, podrá entrar 
la fe. La esperanza se comunica mejor por el e jemplo. Hoy no tenemos 
personas dispuestas a sufr ir , a apasionarse por una causa. Todo está 
s ignado por la prudencia, y el hi jo de la pasión es un aborto. Tal vez 
tengamos necesidad de convert i rnos de la ig les ia . : ! l i 

Ha l legado el momento en que las semil las del cr ist ianismo "están 
germinando en formas seculares de v ida tanto como en los bancos 
de la iglesia, y algunas almas necesitarán alejarse de la plena luz 
de la conc ienc ia cr ist iana y vivir en la peri fer ia donde sólo los rodeen 
los resultados indi rectos del cr ist ianismo. Al renunciar al ruidoso 
confesional ismo puede que agreguen nuevas profesiones de fe" . : '7 

" . . . e n el futuro, Iglesia y Credo sólo pueden tener una nueva 
opor tun idad en la vida sólo por medio de servic ios anónimos 
o incógnitos. Las inspiraciones del Espíritu Santo no perma-
necerán dentro de los muros de la Iglesia visible o predicante. 
Una tercera forma, la Iglesia oyente, tendrá que descargar los 
ant iguos modos de cul to mediante la reunión de los f ieles 
para vivir sus osporanzas t rabajando y sufr iendo juntos en 
grupos sin et iquetas, adenominac ionales. . . " : iH 

:l 1 op. cit., pág. 31. 
:)r' op. cit., pág. 40. 
:! l1 op. cit., pág. 125. 
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IV. Critica de Rosenstock 

El sistema 

Es una lástima someter a un tour de torce como The Christian 
Future al análiss crí t ico. El profesor Rosenstock Huessy t iene más 
que decir le al hombre de nuestro t iempo que la mayoría de los pen-
sadores de nuestro mundo. El mero genio y profundidad de su alcance 
es un tanto inhibi tor io. Sin embargo, precisamente porque su obra 
es tan incisiva uno debe juntar todo su coraje e intentar señalar los 
muchos f lagrantes errores de la presentación de este cuerpo de pen-
samiento. Si puedo agregar una nota personal, procedo a mi tarea 
con cierta vaci lación, pues es dif íci l expresar cuánto debo personal-
mente a este gran hombre. No es del todo adecuado que cr i t ique a mi 
propio profesor, pero lo que debo escr ib i r procede del afecto, de la 
s incera creencia de que sí puedo hablar con "e l poder creat ivo del 
lenguaje" seré capaz de redimirme y seguir s iendo su alumno. 

•En todos sus escr i tos, Rosenstock es el enemigo jurado del idea-
l ismo f i losóf ico. A pesar del genio de Kegel, para Rosenstock su pen-
samiento es pre-cr ist iano debido a la f inal idad de su sistema. Y, 
sin embargo, aunque parezca una ironía, la crí t ica más severa que 
puedo hacer es que la concepc ión cruc i forme de la historia conten ida 
en la obra de Rosenstock es, en esencia, una nueva forma de idea-
l ismo; un ideal ismo crist iano, es cierto, pero no menos ideal ismo. 
"E l cr ist ianismo es el poder para abr ir y cerrar c ic los; de ahí que él 
mismo no sea cícl ico, sino que es capaz de contener muchos cic los 
y períodos, espirales y l í n e a s " . E s t a declaración, unida a la siguiente, 
representa mi val idación para cr i t icar el ex is tencia l ismo cr ist iano de 
Rosenstock en términos de la estructura comprensiva del cr is t ianismo 
hegel iano. "La cruz de la real idad nos permite diagnost icar el alma 
c o m p l e t a " . 4 0 Esto parecería negar gran parte de la creat iv idad espon-
tánea por que aboga tan ansiosamente Rosenstock 

El papel de Dios en la historia es mister ioso aun para el creyente. 
Es perfectamente legi t imo que cualquiera crea entender el propósi to 
de Dios en la historia con tal que no haga v io lencia a lo que puede 
ser comprobado def in i t ivamente como un hecho. En la historia, el 
hecho es una expresión reconocidamente i lusoria, pero este autor 
sost iene que t iene algún s igni f icado. £1 problema más importante en 
la historia de Rosenstock es que en su gran fervor rel igioso pasa por 
alto muchos acontecimientos que parecer ían contradecir su tesis, y 
segundo, que convierte en hecho aquel las exper iencias que están lejos 
de ser monolí t icas en su condic ión de pruebas para e l entendimiento. 
Los siguientes e jemplos se presentan con la esperanza de que justi-
f iquen ampl iamente las anter iores observaciones. 

•'»' op. cit., págs. 83-84. 
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Afirmaciones erróneas 

1. En uno de los más bri l lantes análisis del l ibro, en el pasaje 
que trata del conf l ic to entre palabras y nombres, hal lamos la siguiente 
dec larac ión: "Ahora cuando las guerras y las revoluciones han venido 
a destruir la paz cimentada en el nombre de Dios..,."4í Esta decla-
ración para mí senci l lamente carece de s igni f icado. No puedo ver ©n 
la era cr ist iana pre-rnoderna de Occidente, n inguna prueba de una 
era a la cual podría apl icar la descr ipc ión de "paz c imentada en el 
nombre de Dios" . 

2. Rosenstock es uno de los cr ist ianos más sól idos y rel igiosos 
que conozco. Esto no es suficiente, sin embargo, para hacerme aceptar 
lo s iguiente: 

"E l progreso real izado hasta ahora ha sido un progreso de los 
cr ist ianos; especia lmente en las c ienc ias naturales, e l progreso 
es fruto del cr is t ian ismo". 
"¿Qué hubiera sido, por e jemplo, de la c iencia y la f i losofía 
gr iegas si Roma simplemente 'hubiera decl inado y caído como 
Babi lonia, sin una Iglesia para preservar sus rel iquias e iniciar 
esa recuperación de la antigua sabiduría que ha s ido una de 
nuestras glor ias desde el s iglo d o c e ? " 4 : 1 

" L a div is ión del t rabajo entre la f i losofía y la teología ha sido 
expresión de un compromiso de t rabajo según el cual el cris-
t ianismo hizo lugar al avivamíento de la f i losofía g r i e g a " . 4 4 

Sostengo que estas af i rmaciones son rotundamente falsas. Decir 
que todo el progreso ha sido progreso cr ist iano es s implemente un 
r idículo chauvin ismo y parroquial ísmo. Parecería que en los l ibros de 
historia de Rosenstock faltan los capítulos referentes al papel del 
Islam en la recuperación del pensamiento y los conocimientos gr iegos, 
y del invalorable papel de Israel en la reunión de ambos mundos. 

3 . Al descr ib i r el efecto de la revolución industr ial sobre el 
obrero, d ice Rosenstock: " . . . y a no es una persona, sino una func ión; 
una clavi ja reemplazable en una máquina" . 4 r > Según Rosenstock, se 
supone que no sucedía lo mismo en la Edad Media. Suposic ión que no 
podemos compart i r cuando tomamos en consideración la amarga 
suerte de los paisanos en la Europa feudal. Se podría dec i r que en-
tonces no eran ni s iquiera una función, sino s implemente bestias 
de carga. 

4 . Rosenstock t iene inc l inación a reclamar como cr ist ianos casi 
todos los valores que la sociedad ha conoc ido . Frecuéntemete, sin 
embargo, esos valores fueron obtenidos a pesar del cr ist ianismo, 

11 op. cit., pág. 7. 
1 - op. cit., pág. 10. 
1:1 op. cit., pág. 75. 
-"> op. cit., pág. 173. 
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más bien que a causa de él. "En los pr imeros días, el cr ist ianismo 
logró para los hombres una l ibertad única, desconoc ida en otras 
cul turas, al mantener la dua l idad de Iglesia y E s t a d o . . . los hombres 
veían dos mundos, uno nacional y el otro divino, cuando pasaban de 
la Casa del Estado a la Casa de Reuniones, y la e lecc ión entre las 
dos lealtades impedía que fueran esclavizados por cualquiera de 
e l las" . 4(1 Es muy discut ib le que la dual idad de Iglesia y Estado fuera 
el deseo expreso del cr ist ianismo o el resultado del desarrol lo del 
espír i tu del humanismo en el i íumin ismo. ' 1 7 La histor ia de la Europa 
moderna debiera bastar para indicar, sin entrar en detal les, que tal 
separación no evitó la esclavización de que se habla. En real idad, 
aun en el período medieval se podría af irmar con mucha razón que 
la Iglesia esclavizó al pueblo. 

5. En una página anterior se ha descr i to la mayor contr ibuc ión 
de Israel al mundo como la del concepto del futuro. Y, s in embargo, 
tenemos las siguientes declarac iones: "E l cr ist ianismo es el fundador 
tidei-comiso del f u t u r o . . . sin el espír i tu cr ist iano no hay verda-
dero futuro para el hombre" . 4 8 A f in de hacer que esta observación 
fuera cierta, tendríamos que convert i r en cr ist ianos a todos y cada 
uno de los profetas del Ant iguo Testamento. Además, tendr íamos que 
cambiar toda la est ructura de la gramát ica hebrea. 

6 . Al exponer el desarro l lo de los t iempos modernos, ¡Rosens-
tock sostiene que muchos de los dones del cr ist ianismo han sido 
asimi lados inconscientemente por la soc iedad y ya no se reconocía al 
dador . "Pero ahora que el paganismo ha surgido de nuevo, no sólo 
podemos sino que debemos recuperar el s igni f icado real del cr ist ia-
nismo si hemos de sob rev i v i r " . 4 0 De hecho, más que lógico parece 
imperat ivo señalar que el cr ist ianismo asimi ló tanto del juda ismo que 
olvidó completamente al dador . No el judaismo, sino el cr ist ianismo 
estaba en el t imón cuando se desarrol ló el pagan ismo moderno. 

7 . Por un lado, Rosenstock expone la doctr ina cr ist iana ideal 
e l iminando las áreas en las cuales no fue actual izada, y por o t ro 
lado, cuando trata de otras rel igiones, ignora las enseñanzas y acen-
túa los f racasos en la implementación. Por e jemplo : " . . . l a historia 
de salvación es un solo proceso: misión y conversión, la perpetua 
t ransmisión de la v ida de los pr imeros cr ist ianos a los nuevos hom-
bres. Este proceso const i tuye el mi lagro del cr is t ianismo: es reproduc-
ción sin herenc ia" . r '° Rosenstock admite que ha exist ido el cr ist ia-
nismo hereditar io, pero no dice que en el mundo occidental durante 
muchos siglos fue la regla más que la excepción. Está muy equivocado 

411 op. cit., pág. 39. 
4 7 Esto fue expresado ampl iamente por el Dr. Pauck en sus ex-
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cuando dice que " . . . l a rel ig ión judía, por otro lado, se perpetuó, 
pero por herencia; no estaban interesados en hacer conversos" . r '1 

8. La interpretación de iRosenstock del cr ist ianismo en una sola 
d i recc ión es tan ambic iosa que cualquier l ibertad de movimiento y 
acc ión es ipso facto cr ist iana. "E l que podamos entender convers iones 
y tendencias hacia afuera de nosotros es un hecho nuevo en la his-
tor ia del cr ist ianismo. Muestra que nuestro mundo se siente como 
un mundo cr ist iano unif icado, mucho más allá del pal io del cr is t ia-
nismo of ic ia l " . Si se l levara esta declarac ión a su conclus ión lógica, 
cualquier aberrac ión del espíri tu en este mundo cr ist iano de occ idente 
debería ser considerada también dentro de los conf ines del cr ist ia-
nismo. Estoy seguro de que Rosenstock se resistiría a aceptar este 
punto si se presentaran ciertos e jemplos de salvaj ismo, En la l ibre 
acc ión del espír i tu cr ist iano no es posible, según Rosenstock, hallar 
una causa para todo. Y, sin embargo, "E l Renacimiento, aunque gran 
parte de su contenido era pagano, a la larga fue un acontec imiento 
interno del cr ist ianismo, comenzado por chispas encendidas en un 
mal común del cr ist ianismo oriental y occ identa l " . Si uno diera 
una mirada aún más larga, s iguiendo este razonamiento, se podr ía 
decir que todo el cr ist ianismo es un acontec imiento dentro del judais-
mo. En este punto Rosenstock probablemente d i r ía que esta es una 
reducc ión al absurdo. En otro lugar expresa: "E l so ldado cr is t iano 
del futuro debe l ibrar una guerra contra la indi ferencia y la indolen-
cia, la f r ia ldad y la ester i l idad, de las relaciones humanas en la edad 
de la máquina".1 5 4 Nadie puede negar que esta es parte de la tarea 
cr ist iana del futuro. Pero la sensibi l idad hacia esta tarea no surge 
del cr ist ianismo. El secular ista sensible que se horror izaría si lo lla-
maran cr ist iano tiene esta tarea como su raison d'étre. Posiblemente 
Rosenstock repl icaría que esto es sólo porque el cr is t ian ismo ha 
preparado el camino. Este t ipo de razonamiento t iene poca inf luencia 
sobre este autor, porque el pagano o el judío sensibles son cierta-
mente conscientes del mismo problema. En este enfoque somos lle-
vados f inalmente a la conclus ión de que cualquier cosa y todo lo 
" b u e n o " que sucede en este mundo hoy sucede debido al cr is t ianismo; 
y todo lo " m a l o " sucede por una reversión a la ant igüedad. 

Es extremadamente dif íci l para un no-cr ist iano discut ir a Jesús. 
Sin embargo, faltaría a mi deber si omit iera todo comentar io. Al dis-
cutir la d iv in idad de Jesús, al menos según mi entender, Rosenstock 
debi l i ta considerablemente su argumento al decir lo s iguiente: 

r '1 op. cit., pág. 117. Salo Barón, (Social and Religious History of 
the Jews, Columbia University Press, Nueva York, 1957), desmiente 
expl íc i tamente el concepto reinante de que los judíos no hic ieran 
prosel i t ísmo. 

r,'-' The Christian Future, pág. 126. 
•r,:l op. cit., pág. 157. 
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"Jesús hombre signi f icaría s implemente un hombre entre 
muchos, un hombre bondadoso simpát ico, pero sólo un hom-
bre. Pero en cuanto es la norma, el camino, la verdad y la 
v ida para ser desarrol lados por nosotros más allá del estado 
en que nos hal lamos, es imposible l lamarlo 'un' hombre. Es 
'mí hacedor ' , el pr imero que no fue ni gr iego, ni judío ni escita, 
sino la completa y perfecta humanidad, y el resto de noso-
tros, si no somos s implemente celosos como Nietzsche, debe-
mos contentarnos con ser sus hombres. . . su vida da s igni f icado 
a la nuestra; y, para sostener la etapa de perfección que él 
alcanzó, la palabra 'íhombre' habría sido muy inadecuada en 
un mundo en que cualquier César era un D i o s " . r , s 

Ninguna función paradigmát ica como ésta se puede aducir como 
argumento en pro de la div inidad. Uno está tentado a preguntar si 
Rosenstock no se sint ió un poco obl igado a admit ir la div in idad de 
Jesús. De hecho, si no hubiera habido un mundo en el cual "cua lqu ie r 
César era un Dios" , sino un mundo en el cual el hombre hubiera 
adorado sólo al Rey de reyes, ¿habría insist ido Rosenstock en la 
d iv in idad de Jesús? Simplemente no lo ent iendo cuando dice que 
Jesús no era judío. Las mismas palabras de Jesús indicarían que 
no se consideraba otra cosa. r i l i El t ipo de d iv in idad que aquí se 
impl ica como prop iedad de Jesús bien podría entenderse hasta incluir 
a cualquiera de los otros profetas que insist ieron en la c i rcuncis ión 
del corazón y la f ratern idad de toda la humanidad como cr iaturas del 
mismo Creador. En cuanto a la siguiente sentencia ambigua: "Un 
hombre debe ser l lamado con razón Dios por todo el t iempo, o 

•r,fi op. cit., pág. 104. 
•<>< Aunque Rosenstock insiste en dos lugares en que Jesús rom-

pió con el pasado, esto t iene que ser probado. En la pág. 66, halla-
mos: "Homero , Pericles, César fueron ciertamente grandes hombres; 
pero ninguno de el los se sobreviv ió a sí mismo completamente, nin-
guno se despojó de su nacional idad, clan o c iudad en forma tan ejem-
plar que ese mismo proceso se convir t ió en tema de toda su v ida e 
hizo que otros le siguieran en su convers ión" . Yo rio ent iendo dónde, 
cuándo y cómo Jesús se despojó de su nacional idad. En la pág. 147: 
" . . . y este Jesús se l iberó totalmente del v iejo orden de c o s a s . . . " 
Que yo sepa, Jesús no quiso cambiar "n i una jota ni una t i lde" , sino 
que quiso que la ley fuera observada con plenitud de corazón y sin-
cera devoción. Un e jemplo claro de cómo la falta de conoc imiento 
de la ley judía lleva a ¡Rosenstock a erróneas apreciac iones se en-
cuentra en la pág. 19: "Así , pues, en el t rabajo como en el oc io 
e lud imos no sólo los do lores superf luos, lo que es correcto, sino los 
dolores crecientes, lo que está mal. Jesús en la cruz rechazó la dro-
ga que hubiera aminorado su agonía. "Hoy ¿quién ent iende siquiera 
ese rechazo?" Para empezar, Rosenstock no lo ent iende, pues Jesús 
estaba actuando de acuerdo con la ley judía, ya que uno no podía 
hacer nada que pusiera fin a su vida. El lector puede ver el t ra tado 
del Talmud babi lónico, Avodah Zarah. En el pr imer capítulo hal lará 
la historia del mart i r io del Rabí Hananih ben T' radyon. Los comenta-
rios ad locum expl ican los problemas legales y teológicos involucrados. 



volverá el paganismo una y otra vez tan a menudo como la inspi rac ión 
eleve a los hombres de la rutina diaria de la l e y " , 5 7 parece que 
solamente Dios no tiene poder de gobernar la t ierra. Rosenstock 
parece obl igado aquí a aceptar la d iv in idad de Jesús, no porque 
Jesús fuera divino, s ino más bien por una condescendencia con el 
e lemento pagano en e l hombre. En esta mit igación del cr is t ianismo 
or todoxo, m e parece que se encuentra muy cerca de caer en la 
t rampa de la idolatría que condena tan vehementemente. 

Incomprensión del judaismo 

The Christian Future exhibe una chocante falta de conoc imiento 
del judaismo. Como e jemplos de este punto he escogido los pasajes 
s iguientes: 

1. "Como en los milenios anter iores de la historia cr ist iana los 
hombres hal laron y test i f icaron y lucharon por un Dios y una t ierra, 
de manera que ahora debemos hallar y test i f icar y luchar por el 
t iempo de Dios contra los planes pr ivados para la historia de los 
hombres impac ien tes " . r ' 8 La creencia de Rosenstock es que este 
concepto de un t iempo es cr ist iano. Mi opin ión es que la creenc ia 
en una histor ia uni f icada de la humanidad está c laramente enunc iada 
en Isaías y Amos, entre los profetas, y recibe un gran énfasis en el 
juda ismo tannait ico. Es indudablemente c ier to que el cr is t ianismo com-
parte esta creencia con e l judaismo, pero no menos c ier to es que 
en la interpretación cr ist iana no hay nada nuevo u opuesto a la judía. 

2 . € n la discusión del matr imonio cr ist iano, Rosenstock mani-
f iesta que como resultado de la Reforma se insti tuyó por pr imera 
vez una famil ia part ic ipante en el ritual. Af i rma, además, que de esta 
manera el padre tomó conciencia de su papel sacerdotal . Baste decir 
que el papel del padre como sacerdote dentro de su hogar es sub-
rayado innumerables veces en las ant iguas fuentes rabínicas de las 
cuales Rosenstock tiene poco o n ingún conocimiento. " A l romper con 
la sant idad especial de la Iglesia vis ible, Lutero hizo lugar para que 
el espír i tu cr ist iano obrara en la casa y el tal ler como nunca lo había 
hecho antes" , ni» El e jemplo por excelencia de esto es la e last ic idad 
de la Ley judía después de la destrucción de ambos templos, cuando 
no sólo fue destruida " la iglesia v is ib le" , sino también la patria. Que 
a Rosenstock no le interesa señalar esto, o que no t iene conc ienc ia 
de la s igni f icación de esto importanto hocho, lo atost igua la siguionto 
dec larac ión: " A l trasplantar el sacramento de la Palabra a cada hogar, 
con el padre of ic iando como sacerdote, los siglos de la Reforma 
cr ist ianizaron lo que anter iormente había sido s implemente parte del 
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mundo natural, s igu iendo su propio camino desde t iempo inme-
mor ia l " . ,1(l 

3. "De ahí que e l tercer art ículo del Credo es el específ ica-
mente cr is t iano: porque de ahora en adelante el Espíritu Santo hace 
del hombre un part íc ipe en su propia c reac ión" . <11 Debiéramos notar 
que esta está lejos de ser una idea "especí f icamente cr is t iana" . De 
hecho, es el tema de muchos midrash im en el judaismo. En la l i turgia 
or todoxa se lo encuent ra no menos de dos veces solamente en el 
servic io matut ino. No sé por qué Rosenstock insiste en muti lar al 
judaismo. Especialmente cuando tiene esto que decir a aquel los que 
quieran perpetrar el m ismo cr imen con el cr ist ianismo: "Nosot ros 
mismos representamos más de un t iempo dentro de nosotros mismos; 
así, ¿cómo podríamos ser totalmente pr is ioneros de un t iempo? A 
menudo tenemos que vivir con personas que piensan que somos 
fósi les o que han muer to ellas mismas hace t iempo y son las únicas 
que no se han dado cuenta de e l lo " . 

4 . " . . . a s í pues, ser cr ist iano es pensar pr imordia lmente en el 
lenguaje del t iempo más bien que del espacio, como lo muestra la 
frase bíbl ica favori ta "e l mundo ven idero" . El cr ist ianismo creó el 
verdadero futuro, como hemos v is to ' . ' I i : i Esta af i rmación está escr i ta 
como si el concepto del mundo venidero se hallara par t icu larmente 
en el Nuevo Testamento. El punto no necesita ser e laborado. Si hubo 
alguna fe que acentuó el t iempo más que el espacio, fue el judaismo. 
Centenares de fuentes de esta declarac ión se pueden hallar en las 
obras del profesor A. J. Heschel. Una declaración como la siguiente 
es una insensatez: "Mient ras que los judíos ident i f icaban el pr inc ip io 
y el fin en Dios e ignoraban vi r tualmente todo lo intermedio, Jesús 
creó un proceso histór ico en el cual cada año, cada día, cada pre-
sente es igualmente inmediato a Dios, porque es igualmente un punto 
de encuentro para todo el pasado imperfecto y todo el futuro per-
fec to" . «•' Lo que aquí se atr ibuye solamente a Jesús es s implemente 
pura teología judía. 

5 . La incomprensión de Rosenstock del judaismo no se l imita 
a las premisas teológicas de la fe, ni aun a los hechos histór icos. Es 
igualmente evidente en su interpretación soc io lóg ica del presente. 
"Estos padres estaban dispuestos a dejar a sus hi jos ir más allá de lo 
que el los mismos podían alcanzar. El verdadero espír i tu cr ist iano del 
l iberal ismo reside en esa d isposic ión de generaciones enteras para 
permit i r que la generación siguiente entrara en un futuro del cual 
sus mismos padres estaban exc lu idos" . I i r i El e jemplo perfecto de 
esta tendencia se ha de hallar en la reacción del judaismo al i lumi-

"" ibid. 
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nismo. Ningún otro grupo ¡lustra mejor este punto, que Rosenstock 
atr ibuye al l iberal ismo cr ist iano, que inmigrantes judíos a los Estados 
Unidos. 

A pesar de las muchas reservas expresadas, la obra de Eugen 
Rosenstock Huess-y es inmensamente importante para una humanidad 
que anda a t ientas y confusa. Debido a que está escr i ta tan apasio-
nadamente, evoca en mí una respuesta apasionada. Debido a que yo 
he sido tan inf lu ido por él, debo insistir sobre los puntos antes men-
cionados. Aunque se toma l ibertades con la historia y la real idad, su 
enfoque cont iene no obstante una representación más fiel de la 
marcha del hombre a través de la historia que la de muchos erudi tos 
que se conforman con discut ir las cuest iones estéri les de fechas y 
esqueletos, etc. etc. El Espíri tu que se -mueve a través de las páginas 
de la historia es i lusivo. Pero ciertamente Rosenstock-H-uessy le pisa 
los talones, porque él mismo está impulsado -por las fuerzas creat ivas 
de la v i ta l idad que son e l d o n de Dios para la humanidad. 




